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				NOTA PREVIA

				Ésta es la historia de un prolongado esfuerzo por dar cuenta de la acción obrera en América Latina desde un punto de vista sociológico. Es producto no sólo de un trabajo académico, sino también de experiencias personales que me llevaron a conocer a los trabajadores, a los dirigentes sindicales y a los líderes políticos del movimiento obrero durante su vida militante. Desde que defendí mi tesis doctoral en 1970 y pude participar en la gestión de las relaciones laborales de la mina de cobre de Chuquicamata, durante el gobierno del presidente Allende, hasta mis investigaciones acerca del sindicalismo mexicano en la planta siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas, esas experiencias se plasmaron en una multitud de escritos que ahora he tratado de sintetizar temáticamente. Eso explica los títulos de los capítulos de esta historia mínima, que resume muchas cuestiones que fueron objeto de textos ya publicados y de otros inéditos. En todo caso, esos textos han sido objeto de revisiones exhaustivas, sobre todo como resultado de la consulta de muchas investigaciones que me permitieron actualizar mis reflexiones. No queda sino agradecer a todos aquellos que me enseñaron acerca del significado del trabajo, de la emoción de la acción colectiva y del sentido de los dramas personales que a muchos de ellos les tocó vivir en carne propia.

			

		

	
		
			
				
				INTRODUCCIÓN

				Históricamente, en la fase constitutiva del capitalismo, el sindicalismo desempeñó un importante papel en la organización de los trabajadores. A lo largo del siglo XIX, contribuyó a coaligar a los artesanos y a otros trabajadores que estaban en proceso de proletarización. Más tarde, en las primeras décadas del siglo XX, el movimiento obrero estableció las condiciones que culminaron con la institucionalización de demandas como el derecho a la organización, el derecho de huelga y el derecho a la contratación colectiva del trabajo.

				Asimismo, contribuyó al desarrollo de canales de participación política que dieron lugar a la constitución de partidos políticos de base obrera y popular que ampliaron el espectro ideológico de la representación. Esa trayectoria contribuyó a conformar actores sociales y políticos que lograron desarrollar acciones colectivas a través de mecanismos como las huelgas y las movilizaciones cuya contribución a la generación de identidades de clase dio lugar a profundas transformaciones de la estructura de poder, sobre todo después de la crisis de la dominación oligárquica en los años veinte y de la crisis económica de 1929-1932. El fortalecimiento de la identidad obrera demostró el éxito que tuvo en crear una conciencia proletaria entre diversos segmentos de la clase obrera como eran los mineros, los obreros industriales, los jornaleros agrícolas, los maestros y los funcionarios de la administración pública, cuyo número creció desde fines del siglo XIX hasta el primer tercio del siglo XX.

				FUENTES DEL PODER SINDICAL

				Desde una perspectiva general, la historia y la sociología nos informan que existen al menos dos fuentes centrales del poder sindical: la primera reside en el control del proceso de trabajo, de los mercados de trabajo y del acceso y permanencia en el trabajo; la segunda reside en el acceso a las instancias políticas que se encarna en la posibilidad de cumplir con el primer objetivo a través del Estado, mediante la presión que se puede realizar sobre este agente por medio de los partidos políticos.

				En cuanto a la primera fuente de análisis del sindicalismo, nos podemos remitir a los trabajadores de John Commons, quien, en la década de 1920, en la Universidad de Wisconsin realizó investigaciones decisivas para demostrar que los trabajadores se organizan y se asocian para cooperar entre sí como productores frente a las fuerzas del capitalismo que los presionan para competir entre sí. La idea de la organización como “combinación”, a la que se había referido Marx en La miseria de la filosofía (1848) en su respuesta a las posiciones de Proudhon (La filosofía de la miseria, 1846), era necesaria para enfrentar la competencia entre los trabajadores libres y para crear una identidad colectiva que permitiera la conformación de un conflicto organizado en contra de los capitalistas. De la idea de la “combinación” emergió eventualmente la idea del sindicato como agente de defensa colectiva de los trabajadores.

				Commons y sobre todo Selig Perlman, en su libro Una teoría del movimiento obrero (1928) precisaron que históricamente y sobre todo en Estados Unidos, la idea de la combinación estuvo centrada en el control del puesto de trabajo (“job-control”), es decir de la unidad más pequeña en que el capitalista podía dominar al trabajador. De acuerdo con Perlman, el sindicato contribuyó a crear una conciencia del puesto de trabajo, concebido como una propiedad privada que debía defenderse frente a aquellos que buscaban expropiar el esfuerzo y la calificación y proletarizar a los trabajadores. En esta concepción, los productores se organizaban para enfrentar el proceso de proletarización. Posteriormente, Burawoy (1978) profundizó esta idea cuando afirmó, a partir de la observación participante del trabajo en un taller de máquinas, de que la conciencia de productor llevaba consigo resistencia y apoyo al proceso capitalista, es decir que no se limitaba a sufrir las consecuencias de la explotación.

				El control del puesto de trabajo iba a permitir el surgimiento del sindicalismo profesional, centrado en la defensa del oficio, el cual contenía resabios de las organizaciones mutualistas que habían agrupado a los artesanos durante la segunda mitad del siglo XIX. Esta forma de organización fue eficaz en asumir la defensa de los trabajadores calificados al mismo tiempo que se oponía a la integración de los trabajadores no calificados en sus filas. El sindicalismo profesional estuvo en el origen de la creación de la American Federation of Labor (AFL) a fines de la década de 1880 en Estados Unidos. Perlman fue quien reconstruyera ese proceso de sindicalización centrado en el oficio y en la figura del productor. Se trataba de “controlar las oportunidades” para enfrentar la “escasez”, es decir de controlar el puesto de trabajo y convertirlo en la fuente de los recursos para sobrevivir. Eso permitía eliminar la competencia entre los diversos productores y conforman así una posición común frente a los capitalistas. Esta perspectiva estuvo conceptualmente vinculada históricamente a la forma en que se desarrolló el sindicalismo en Inglaterra, Estados Unidos y Alemania y tuvo un fuerte grado de etnocentrismo. Sin embargo, históricamente también se corresponde con las formas que asumieron las primeras organizaciones obreras latinoamericanas como fue, por ejemplo el caso de la República del Trabajo que estudiaron Carlos Illades (1993) y Sergio Grez (1995) en México y Chile respectivamente.

				La segunda fuente del poder sindical nos remite a la trayectoria, también presente en Marx y en las interpretaciones que se asociaron al anarquismo y al socialismo, que vincula el surgimiento de la organización de los trabajadores a la participación en las instancias políticas para defenderse de las presiones a la proletarización que impulsaba el capitalismo en expansión. En efecto, paralelamente a lo que ocurrió en Estados Unidos pero en fuerte contraste con la trayectoria de la AFL, los anarquistas primero y los socialistas después, colocaron la acción política en el centro de la acción obrera. Los primeros, bajo la idea del sindicalismo revolucionario, ligada a ideólogos como Georges Sorel y Mijail Bakunin propiciaron el enfrentamiento radical de los trabajadores con el sistema capitalista para conformar un régimen económico-social en que éstos dejaran de ser explotados y pudieran desenvolverse como seres humanos y desarrollar relaciones fraternales en contextos sociales en los que la autoridad centralizada estuviera ausente.

				En el planteamiento de Sorel, el advenimiento de esa sociedad tendría lugar por medio de la “huelga general” transformada en mito constitutivo y constituyente de la sociedad fraterna. Frente a esa perspectiva pero en una posición más realista, los socialistas alemanes, agrupados en el Partido Social-Demócrata Alemán (Sozial Demokraten Partei Deutschlands) e influidos por ideólogos como Bernstein y Kautsky, desarrollaron la idea de que la construcción de esa sociedad era, hasta cierto punto, compatible con la expansión de las fuerzas productivas que llevaba a cabo el capitalismo. A pesar de que su planteamiento se diferenciaba del que sostenían los anarquistas, los socialistas no encontraron una respuesta favorable entre los representantes políticos del capital, los cuales, por ejemplo, en la Alemania bismarkiana, los combatieron y reprimieron fuertemente.

				Sin embargo, la idea socialista, identificada con una transición gradual del capitalismo al socialismo mediante lo que se podía denominar la maduración, dentro del capitalismo, de las condiciones de la transformación social se difundió y dio lugar al establecimiento de regímenes como los de Suecia, Noruega y la Alemania de la República de Weimar que buscaron realizar el planteamiento señalado.

				Frente a la postura socialista, y en paralelo al triunfo de la Revolución soviética, se puede identificar la postura bolchevique que diera lugar a la contribución de una alternativa en que el movimiento obrero era parte del Estado soviético. La posición de Lenin, sintetizada en su libro Qué hacer (1902) centró su atención en la politización de la acción sindical. Combatió puntualmente tanto la idea del control del puesto de trabajo como la idea socialista de que era posible conciliar al capitalismo con los intereses de los trabajadores. La llegada al poder implicaba el establecimiento de la dictadura del proletariado, indispensable para consolidar la revolución social. Dentro del régimen soviético, el sindicalismo jugaría un papel esencialmente subordinado al poder político. Descartaba la idea del productor y de la posibilidad de que éste compartiera las metas de los capitalistas.

				Las posiciones ideológicas mencionadas definieron las alternativas abiertas al sindicalismo. A la vez, dieron sustento a las fuentes del poder de los trabajadores en su lucha contra la dominación económica, social y política que el capitalismo ejercía sobre ellos. Fue a partir de ellas que, en diversos contextos nacionales y en diversas partes del mundo, se desarrollaron formas específicas de movimiento obrero que, si bien eran particulares, en muchos sentidos estaban también ligadas a esa herencia ideológica.

				LA SITUACIÓN LATINOAMERICANA

				El origen de la organización sindical

				En América Latina, el movimiento obrero fue reflejo de la acción de ideólogos y militantes que desde principios del siglo XX movilizaron a los trabajadores que se incorporaban a las minas, a los pozos petroleros, a las plantaciones bananeras, azucareras y algodoneras en diversas partes del continente. Por lo cual, el proceso de organización sindical no siguió aquellas que habían analizado John Commons o Selig Perlman para los casos de Estados Unidos, Inglaterra y Alemania, en donde, como vimos, el sindicalismo se había desarrollado a la sombra de la proletarización de los artesanos. En este continente, el énfasis que Commons y Perlman prestaron al desarrollo de la conciencia del puesto de trabajo fue sustituido por una visión épica, derivada de la influencia de los textos marxistas en las perspectivas de los primeros dirigentes sindicales, algo que no había ocurrido en Europa y Estados Unidos. Quizás el proceso de organización de los trabajadores franceses sea el que guarda más similitudes con lo que ocurrió en América Latina.

				No obstante, la perspectiva de los ideólogos fue de gran utilidad para determinar los orígenes de diversos tipos de organizaciones como fueron las sociedades en resistencia, las mancomunales, las coaliciones que precedieron a los sindicatos propiamente tales, que surgieron a partir del establecimiento de la legislación social en la década de los años veinte.

				Sin embargo, fue sólo a partir de fines de la década de los años cincuenta, y como resultado de la realización de investigaciones históricas más pormenorizadas que se transitó gradualmente desde esta visión anclada en los proyectos ideológicos hacia una visión que buscaba el origen de los sindicatos en el desarrollo de una conciencia obrera situada más en la sociedad que en la política.

				Historiadores y sociólogos demostraron a partir de estudios sectoriales, regionales y nacionales cómo la ideología no había sido el factor central del surgimiento del sindicalismo. Mostraron cómo la organización de los trabajadores, sobre todo en los sectores económicos más dinámicos como fueron la minería, la industria manufacturera, los servicios de utilidad pública como la generación de electricidad y los transportes como los ferrocarriles se había producido también como resultado de procesos de toma de conciencia de los propios trabajadores en los que la ideología no había jugado el papel central que le habían asignado los militantes.

				Revelaron la existencia de otros elementos que contribuyeron a complicar la conceptualización de la conciencia obrera. En efecto, cuestiones como el impacto de las ramificaciones étnicas del origen predominantemente rural de la clase obrera, la experiencia traumática que pueden vivir los campesinos-indígenas en el espacio fabril o minero (por ejemplo en el carácter subterráneo del trabajo en las minas o el contacto con altísimas temperaturas en las fundiciones), el aprendizaje del uso de herramientas de gran tamaño manejadas por instrumentos, o a través de la electricidad y la internalización de formas de producir completamente distintas a las que imperaban en el trabajo agrícola, la redefinición de los mecanismos de toma de decisión como son los usos y costumbres en las formas que asume la autoridad empresarial o la acción sindical y política, contribuyeron en estos países a la formación de identidades obreras particulares, distintas a las que se habían formado en los países capitalistas originarios.

				El análisis de los procesos mediante los cuales la clase obrera se desarrolló a partir de los yacimientos mineros y petroleros en países como Bolivia, Chile, Perú, México y Venezuela enfocó la constitución de los sindicatos, las actitudes obreras y la participación política, las huelgas y la adaptación de los trabajadores a la vida industrial y también reconoció la centralidad de la relación entre el sindicalismo y el Estado como el determinante fundamental de la participación de los trabajadores y de sus organizaciones en la vida política de nuestros países. Por lo que también en esta dimensión el sindicalismo latinoamericano se implanta en contextos muy distintos a los que habían caracterizado al movimiento obrero en Alemania, Estados Unidos e Inglaterra.

				La relación entre el sindicalismo y el Estado

				Fue así como la inserción del sindicalismo en la política pasó a ser el tema dominante del análisis de la historia de esta forma de organización obrera en América Latina. Se realizaron muchos esfuerzos para interpretar el modelo de subordinación de las organizaciones sindicales al Estado cuya lógica central se centró en ir más allá de una visión puramente sociológica para incluir consideraciones políticas. En los casos específicos del peronismo, de la variante brasileña del populismo y en particular y sobre todo en la caracterización del caso mexicano, esta interpretación adquirió rasgos hegemónicos. Fue por ello que por muchos años las características estructurales del trabajo y de la inserción de los trabajadores en el sistema productivo fueron relegadas a un segundo plano. El énfasis en el peso determinante de la inserción política, considerada como un objeto de estudio en sí misma dio lugar a la asimilación de la política con la ideología que resultó en una visión voluntarista acerca de la existencia de una clase obrera “revolucionaria”, cuando frecuentemente los trabajadores organizados no asumían comportamientos clasistas, por ejemplo en el ámbito electoral.

				Los conflictos laborales, las actitudes obreras y los acontecimientos políticos se consideraron dentro del contexto del marco de referencia legal e institucional que apareció en los años veinte y treinta que contribuyó al control de las demandas económicas de la clase obrera y finalmente a la subordinación del movimiento obrero al Estado. El proyecto político industrializador fue interpretado como resultado de una alianza política entre empresarios, obreros y Estado, típico del régimen populista en países como Argentina, Brasil y México. Este intercambio entre el reconocimiento de los sindicatos, de los derechos obreros, de la seguridad social, de la vivienda, de la estabilidad en el empleo, por una parte, y de limitaciones salariales, autoritarismo empresarial en el taller y control del derecho a huelga, por otra parte, aparecieron como el arreglo típico entre el movimiento obrero y el Estado en esas situaciones nacionales.

				Particularmente relevante fue el estudio que Gino Germani realizó acerca del desarrollo del peronismo en Argentina a partir de 1943 (1973). Sobre la base de datos censales y de resultados electorales, Germani postuló que el apoyo determinante del ascenso de Perón tuvo su origen en los trabajadores manuales que, al mismo tiempo, eran migrantes recientes hacia la región metropolitana de Buenos Aires. Además, la intensificación de la actividad industrial en ciudades medias y grandes como Rosario y Córdoba apuntó también hacia ese origen del voto peronista. No obstante, la hipótesis central fue que el triunfo de Perón resultó del apoyo de los trabajadores más que del apoyo de los sindicatos, que, de acuerdo con Germani, representaban a los migrantes más antiguos, frecuentemente extranjeros, que estaban localizados en los sectores más tradicionales de la economía.

				No obstante, no sería correcto olvidar que a pesar del énfasis en lo político, algunos sociólogos dieron un lugar a fenómenos sociales en el análisis de la dinámica sindical. Así, elaboraron una serie de estudios acerca de las formas de transición entre sociedad tradicional y la sociedad moderna y acerca de cómo ese proceso había afectado la formación de la clase obrera. Un estudio particularmente relevante fue el que llevaron a cabo Alain Touraine y sus colegas en 1957 (publicados en 1967) en el sur de Chile al comparar obreros de la planta siderúrgica de Huachipato con los obreros del carbón de Lota. Aquí, la conciencia obrera fue resultado de su historia ocupacional, de los niveles de calificación y de las experiencias migratorias así como de las estrategias empresariales y de la localización espacial de la industria más que de un objetivo épico que la “clase obrera” estuviese llamada a cumplir.

				Estrechamente ligados a los estudios mencionados estuvieron otros esfuerzos que tuvieron por objeto ligar los procesos sociales con los económicos a la situación política general en varios países. Por ejemplo, Weffort dio más importancia a factores como el estatismo de la izquierda, especialmente en el Partido Comunista de Brasil, preocupada por reforzar los vínculos corporativos en desmedro del fortalecimiento del poder de negociación del movimiento obrero. Otros como Rodríguez, Simão, y Brandão Lopes tomaron nota de las ideas de Germani acerca del autoritarismo y de la política de masas y enfocaron los procesos migratorios como la base del desarrollo de la clase obrera en Brasil. Encontraron que los trabajadores brasileños tenían una conciencia urbana más fuerte que el arraigo al taller fabril en sus actitudes políticas, lo que explicaba las dificultades para formar movimientos de clase unificada, autónoma con relación al Estado.

				La misma pregunta se habían formulado Touraine y Pécaut cuando reflexionaron acerca de la adaptación de los trabajadores a la vida industrial y urbana que proporcionó las bases analíticas para la investigación comparativa que emprendieron en Argentina, Chile, Colombia y la República Dominicana (1967). Esa investigación demostró el peso central de la experiencia urbana en el desarrollo de las actitudes obreras hacia el trabajo fabril. Mostró también que las referencias al Estado y a las leyes que regulan el conflicto laboral y la negociación colectiva prevalecían sobre aquellos aspectos directamente ligados a la vida dentro de las fábricas, como la política sindical o la dominación empresarial en el taller. También subrayó la importancia de los medios de comunicación en la formación de las actitudes obreras, que contrastaban con la imagen ortodoxa, no fundamentada empíricamente, de las influencias ideológicas. Vale la pena apuntar que la imagen que resultó de este análisis tendió a coincidir con los que aparecieron en aquellos estudios que trataban de rendir cuenta de las actitudes de los empresarios.

				Los hallazgos de investigación acerca de la modernización, la constitución de la clase obrera y la relación entre empresarios y movimiento obrero subrayaron la subordinación de ambos actores a la acción estatal. Desde esta perspectiva, fue el Estado que tuvo el papel principal en la articulación de las presiones que venían de cada lado de la mesa de negociación. Esto se explicaba porque el Estado era también el agente central del proceso de industrialización y como tal estaba interesado en mantener a esos dos actores en la misma sintonía política. Así, la alianza populista fue administrada por el Estado mediante arreglos legales específicos. Fue el lugar en donde se unificaba la acción social. En Argentina, Brasil, México y Venezuela, esto se podía explicar por la burocratización del liderazgo sindical que surgía del carácter de la estructura sindical (organizada por ramas industriales) y también de la subordinación de los líderes sindicales a los partidos políticos que controlaban los gobiernos. En vez de representar a la clase, el sindicalismo era un agente estatal de control de las demandas obreras. El poder del liderazgo derivaba más de su capacidad de control de los trabajadores que de su capacidad para influir las decisiones del Estado.

				Los conflictos laborales tomaron un carácter político no porque el movimiento obrero cuestionara el sistema político sino por la existencia de relaciones especiales entre el liderazgo sindical y el Estado. La aceptación de una ideología crítica no era una condición necesaria para la emergencia de movimientos sociales importantes.

				Temas más prosaicos como la determinación de la tasa de sindicalización, el efecto de las formas de organización sindical por empresa o por ramas industriales, los arreglos institucionales que gobiernan la relación del movimiento obrero con el sistema político cuestionaron el peso de la clase obrera en la estructura ocupacional y mostraron que el movimiento obrero tenía poder político a pesar de la debilidad que demostraba tener desde el punto de vista de su capacidad de afiliación de los trabajadores activos. Lo reducido de las tasas de sindicalización subrayaba el hecho de que el movimiento obrero residía más en sus vínculos políticos con el Estado y en el poder en sectores económicos estratégicos como el que poseían los sindicatos como los de los obreros del cobre, del petróleo, del automóvil, del acero, de la carne, más que en el número de trabajadores que dichos sindicatos representaban.

				Los datos acerca de los niveles de sindicalización de la época mostraron claramente que el peso cuantitativo de los trabajadores organizados no era tan significativo para la capacidad de negociación del movimiento obrero como su relación política con el Estado. El poder del movimiento obrero provenía del impacto político de la ubicación estratégica en el sistema económico más que de los compromisos ideológicos a proyectos alternativos de sociedad o del poder de negociación en la esfera de la contratación colectiva. El estrecho vínculo entre sindicalismo y Estado indicaba que existía un mayor grado de instrumentalismo hacia la ideología de lo que uno pudiera pensar y que, a pesar de las tasas relativamente reducidas de sindicalización, el poder político seguía siendo la base del poder que el movimiento obrero podía poner en juego para negociar sus demandas.

				La industrialización por sustitución de importaciones (ISI) y las inversiones realizadas por las corporaciones transnacionales en la industria automotriz y en otros sectores, contribuyeron a la aparición de “nuevos trabajadores” y a expresiones concretas de acción obrera clasista. En Brasil y México, en donde la internacionalización de la industria fue más lejos, los obreros de la industria automotriz, de la siderurgia y de la manufactura ligera estuvieron asociados a movimientos en favor de la reforma de las estructuras sindicales. En ambos países, estos “nuevos trabajadores” se enfrentaron a los sindicatos corporativos. Incluso, algunos estudios revelaron que los trabajadores trataron de democratizar el funcionamiento de sus sindicatos mediante la búsqueda de mayores grados de participación de la base en la toma de decisiones y por medio del respeto de las disposiciones estatutarias, haciendo más difícil el control por parte del liderazgo sindical burocratizado.

				En el caso brasileño, el Sindicato de Trabajadores Metalúrgicos de São Bernardo y Diadema en la región del ABC paulista (Santo André, São Bernardo do Campo y São Caetano do Sul), demostró cómo el liderazgo sindical fue capaz de cuestionar la autoridad de la dictadura militar y cómo este movimiento fue dirigido por los trabajadores más calificados y mejor pagados que tenían más seguridad en el trabajo. De hecho, fue este grupo que pudo representar los intereses de los trabajadores que tenían una posición más insegura en las fábricas y habían luchado para darle mejores salarios, mayor seguridad en el empleo y mejores condiciones de trabajo. Partiendo de estas luchas, los trabajadores de São Paulo pudieron cuestionar al régimen militar e incluso obtener el concurso de los empresarios que, en la coyuntura de la redemocratización, compartieron su aversión a la dominación militar que no facilitaba la actividad económica. Otra dimensión de este proceso consistió en el desarrollo de una organización política, el Partido de los Trabajadores (PT), estrechamente vinculado con los trabajadores del ABC y al sindicato metalúrgico. Este partido jugó un papel importante en la estrategia de reforma que el sindicalismo estaba desarrollando.

				De manera que la combinación de un deterioro sistemático de las condiciones de trabajo, junto a una toma de conciencia de parte de los trabajadores más calificados, ubicados en las secciones de mantenimiento y reparación de las plantas automotrices y la aparición de un liderazgo sindical joven y nuevo que reflejaba las aspiraciones de los trabajadores y que trató de actuar políticamente fuera de los canales establecidos de participación, resultó en importantes protestas que eventualmente moldearon el desarrollo de un nuevo movimiento sindical en Brasil.

				Las experiencias concretas de los trabajadores en sectores económicos estratégicos como fue el caso de México en donde los obreros del automóvil pudieron cuestionar el control del movimiento obrero oficial en el ámbito local. No confrontaron al control directamente, y desarrollaron tácticas para cambiar la forma en que el control era ejercido sin cuestionar el sistema político global. Eso les permitió evitar la represión y conseguir ganar el control de los comités ejecutivos de los sindicatos de sus plantas sin tener necesariamente que cortar sus vínculos con sus respectivas confederaciones nacionales. Para los trabajadores, eso permitió que los estatutos sindicales fueran respetados y que las cláusulas contractuales fueran puestas en práctica por el liderazgo sindical oficial. De lo anterior se derivó que la presión para aumentar la democracia sindical no necesariamente implica que se produzca una mayor ideologización o politización sindical. Al contrario, la “legalidad” de los objetivos perseguidos por los trabajadores impidió que fueran cuestionados por los líderes sindicales y por la autoridades del trabajo.

				Por lo tanto, el problema de los trabajadores no tenía que ver con la institucionalización de nuevas demandas sino en poner en práctica lo que ya era parte del marco de referencia institucional. El Estado, por lo tanto, no podía rechazar las demandas obreras por mayor democracia sindical denunciándolas por subversivas o ideológicas. Debía aceptarlas como legítimas. Algunas manifestaciones concretas de este fenómeno fueron realizadas en las fábricas de automóviles y en empresas de propiedad estatal como eran las de telecomunicaciones, la siderurgia, la generación de electricidad y aquellas que satisfacían los servicios públicos de agua y gas. Encontraron mayor democracia sindical de la que se hubiera podido esperar. Por ejemplo, los procesos electorales para renovar los comités ejecutivos de los sindicatos permitían debates para elegir candidatos para esos puestos. El desarrollo de la conciencia obrera, la erradicación del fraude y el respeto por las disposiciones estatutarias se intensificó en el periodo bajo estudio. Las asambleas sindicales eran más frecuentes y la conciencia de los trabajadores sobre los asuntos sindicales era mayor que en otros sindicatos. Encontraron que en estos sectores los trabajadores eran jóvenes, relativamente bien educados (con primaria o secundaria terminadas) y tenían calificaciones que habían adquirido durante carreras ocupacionales largas. Los nuevos dirigentes sindicales eran reclutados dentro de este grupo y adoptaron su estrategia.

				Estos hallazgos sobre los sindicatos del automóvil y de las empresas de propiedad estatal en la siderurgia, las telecomunicaciones y el transporte ferroviario confirmaron que los esfuerzos reformistas emprendidos por los trabajadores mostraron que la educación y la intensidad de la participación en la vida sindical decían más acerca de la conciencia obrera que los niveles de ingreso, la edad, la posición ocupacional o los niveles de satisfacción en el trabajo. Los resultados alcanzados en investigaciones realizadas sobre los trabajadores y sindicatos de la siderurgia encontraron que un mayor grado de conciencia obrera estaba correlacionado con un mayor nivel de participación sindical y con altos niveles de calificación profesional más que con niveles educacionales, origen rural o urbano o niveles de ingreso. En plantas de la siderurgia, del sector automotriz o de las comunicaciones, la democratización sindical tuvo lugar mediante mecanismos que no cuestionaron el control político ejercido por el Estado. En consecuencia, el sindicalismo “independiente” estuvo más asociado con una preocupación por incrementar la autonomía con respecto al liderazgo sindical oficial que con asumir una posición ideológica radical en contra del Estado.

				El estudio de la relación entre el Estado y el movimiento obrero así como la investigación de la acción obrera en algunos sectores económicos estratégicos son dos temas alrededor de los cuales se desarrolló la sociología del sindicalismo en América Latina desde principios de los años setenta en adelante. Entre estos temas, el del conflicto laboral y el de las huelgas, merecen atención especial.

				El análisis de la actividad huelguística oscila entre dos explicaciones. Por un lado, se consideran los factores económicos, ligados a disminuciones de los salarios reales y a deterioros en el nivel de vida de la población trabajadora en términos de vivienda, salud y otros factores. Por otro lado, se utilizaron factores políticos que condicionan las actividades del movimiento obrero, el que promueve demandas colectivas que trascienden las quejas específicas de los trabajadores en fábricas específicas. En los conflictos que se explican por factores políticos, el movimiento obrero se transforma en un actor político, estrechamente ligado al balance de fuerzas prevalecientes en una estructura política nacional. Utilizando series de tiempo, se puede inferir que el conflicto laboral descansa en lazos políticos que comprometen al movimiento obrero con el partido político dominante y en donde, hasta en periodos de baja inflación, incrementos en los salarios reales y bienestar de los trabajadores, las huelgas son frecuentes. También se puede constatar que otra situación prevalece en países como Argentina, Chile o Perú en donde las huelgas se explicaron por deterioros económicos y adquirían sentido por el impacto que la sindicalización jugaba en la organización del conflicto.

				De acuerdo con algunas encuestas que se realizaron en los años sesenta, al mismo tiempo que se definen como trabajadores, los obreros se conciben a sí mismos como ciudadanos y en cuanto tales participan en elecciones. Su participación en procesos electorales es relevante porque este actor social posee niveles de cohesión, identidades compartidas, a veces está concentrado espacialmente en las ciudades, todo lo cual contribuye a darle un sentido colectivo a su comportamiento electoral. En algunos casos, los mineros, los campesinos o los empleados públicos son cruciales para las organizaciones políticas que descansan en su apoyo. En países como Argentina, Bolivia o Chile el voto obrero jugó un importante papel en la consolidación electoral del peronismo en 1946, en el éxito de la revolución nacional de 1952 o en el triunfo de Salvador Allende en las elecciones presidenciales de 1970. Por lo tanto, la localización en la estructura social coincide con la identidad subjetiva de clase por parte de los obreros. Ello se reforzó porque esa identidad era compartida por hombres y mujeres en esa categoría social. Y se consolidó cuando existió concentración espacial, lo que contribuyó a formar una imagen conflictiva de la sociedad.

				De lo anterior, no se dedujo necesariamente que porque los trabajadores tenían niveles de participación política relativamente altos, necesariamente se identificaban con determinados partidos políticos. En efecto, la evidencia disponible mostró que cuando los trabajadores tenían mayor grado de compromiso con sus sindicatos que con los partidos políticos, esto no disminuía su propensión a expresar sus opiniones políticas Esto se corresponde con la idea de que el deseo de participación política es más fuerte que aquel del compromiso ideológico con la transformación de la estructura de dominación. Es precisamente porque los partidos de izquierda favorecieron la participación política de los obreros que recibieron su apoyo, en desmedro del prestado a partidos de otro signo ideológico.

				Otros trabajos encontraron que en las poblaciones marginales de Santiago (Chile) el radicalismo de izquierda estaba más asociado con altos niveles de participación social en organizaciones de barrio, centros de madres, equipos de futbol, talleres de costura y de tejido que a posturas ideológico-partidistas. Confirmó que el apoyo de esas organizaciones a los partidos de izquierda en los niveles local y nacional correspondió a “mecanismos de socialización anticipada”, vinculados a la capacidad de esos partidos para proporcionar los servicios que esas poblaciones necesitaban más que a compromisos ideológicos con las plataformas que éstos planteaban para gobernar al país.

				Una conclusión basada en esta evidencia es que no existía una base empírica concluyente para explicar la hipótesis clasista del comportamiento electoral de los trabajadores. Era necesario calificarla sobre la base de experiencias específicas y explorar hasta qué punto otro tipo de circunstancias —los enclaves, la marginalidad urbana, los medios de comunicación de masas— podía influir sobre los resultados de las elecciones y las posiciones adoptadas por los obreros en relación con ellas. Además, se podía argumentar que la naturaleza del comportamiento electoral variaría de acuerdo con la naturaleza del sistema político y la forma en que los partidos políticos se relacionaban con el Estado. Dependiendo del peso que el Estado tuviese en la definición del sistema político así como de la forma en que los partidos políticos representaran los intereses de las diferentes clases sociales se crearían situaciones que darían lugar a diferentes resultados electorales. Por lo tanto, el tipo de política practicado por los trabajadores era producto de las características de la vida de trabajo. Fue por ello que el estudio de este tema debió enfocarse en la vida fabril, en las condiciones de vida de los trabajadores, en la relación entre el movimiento obrero y los partidos políticos y en la influencia de los contextos urbanos en el comportamiento político y no puede limitarse a una mera interpretación de los resultados electorales.

			

		

	
		
			
				
				SINDICALISMO Y POLÍTICA

				En América Latina, el conflicto sindical jugó un papel central en la constitución del movimiento obrero y en el fortalecimiento de los partidos políticos obreros. La centralidad del sindicalismo en la vida política de principios del siglo XX en varios países de América Latina contribuye a explicar el poder del movimiento obrero que se reflejó en grandes conflictos huelguísticos como fueron Cananea, Río Blanco, la Escuela Santa María, el levantamiento de los jornaleros del plátano en Colombia y en El Salvador y las huelgas de los trabajadores de las haciendas azucareras en el norte del Perú. En suma, el sindicalismo latinoamericano creció a la sombra de las luchas de los trabajadores y de su capacidad para convertir las demandas económicas y sociales en demandas políticas.

				Por otra parte, la estrecha relación entre la evolución del sindicalismo y la constitución de sistemas políticos en donde clases medias y trabajadoras se articularon alrededor del principio de que los intereses de ambos coincidían dio lugar al surgimiento de la “izquierda” latinoamericana, proceso en el que el sindicalismo jugó un papel central.

				La izquierda se definió dentro de la articulación “clasista” entre sociedad, sistema político y Estado. Desde fines del siglo XX y hasta la crisis de la dominación oligárquica que tuvo lugar en varios países durante la década de los veinte que se agudizó con la depresión económica inducida por la crisis bursátil de 1929, la ciudadanía política, los partidos y sus representaciones ideológicas operaron dentro de un régimen político excluyente en el que participaban en forma incipiente. Este tipo de ar­ti­culación estuvo identificado con los procesos políticos que tuvieron lugar en países como Bolivia, Chile y Perú en donde coincidió un proceso de desarrollo del capitalismo en el sector minero con el desarrollo político, en el que la “izquierda” desempeñó un papel importante, si es que no central. También coincidieron con la expansión del aparato educacional, con la secularización y en general con la modernización y la diferenciación social que permitió la aparición de intereses sociales específicos que buscaron mecanismos de representación. En esas situaciones nacionales, la ciudadanía se encarnó en sujetos políticos relativamente consolidados que, al participar en partidos políticos, promovieron causas definidas en proyectos ideológicos. La constitución de sujetos políticos consolidados reflejó prolongados procesos de gestación, movilización e institucionalización de movimientos sociales. Por ejemplo, en esos países, el sindicalismo, actor de clase por excelencia, se transformó progresivamente en un sujeto político significativo a partir de la creación de los partidos de izquierda, tanto de raigambre socialista como comunista.

				Durante el periodo constitutivo de la izquierda latinoamericana, el sistema político se centró en la existencia de diversos partidos políticos que representaron intereses sociales claramente definidos (obreros, campesinos, indígenas, clases medias, etc.) como fueron los partidos comunistas y socialistas en Chile, México y Perú, la Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA) en Perú, el Movimiento Nacional Revolucionario (MNR) en Bolivia, el Partido Obrero Revolucionario (POR) en Bolivia y muchas otras organizaciones como los partidos comunistas en algunos países de América Central como fue el caso de El Salvador. Esos partidos ejercieron su función de representación en forma directa y se adhirieron a proyectos ideológicos que repercutieron directamente en prácticas políticas. Encarnaron también debates ideológicos tanto hacia dentro como hacia fuera de esas prácticas. En la articulación clasista el sistema político tuvo un grado de autonomía importante con relación al Estado y a su vez éste estuvo claramente separado de la sociedad civil, lo cual contrastaba fuertemente con la articulación corporativa caracterizada por una dependencia del sistema político con relación al Estado y poca autonomía de la sociedad civil en relación con este último.

				A partir de esta caracterización general podemos puntualizar algunos elementos fundamentales del momento constitutivo de la izquierda latinoamericana: a] su estrecha relación con el proceso de organización sindical en sectores como la minería, el petróleo y la industria manufacturera; b] su vínculo con el planteamiento antiimperialista, ligado a la fuerte penetración del capital extranjero en países como México, Argentina, Venezuela, Perú y Chile; c] la reformulación del paradigma marxista de las clases sociales, a la luz de las condiciones sociales de esos países y especialmente a la presencia, al menos en Bolivia, Ecuador, México y Perú de componentes indígenas importantes en la clase obrera; d] su planteamiento internacionalista que transcendió a los planteamientos nacionalistas de los actores políticos conservadores.

				Estos elementos son centrales para comprender las raíces históricas del surgimiento de la izquierda en América Latina. Tuvo un origen esencialmente social y no político. Los partidos comunistas y socialistas en Brasil, Cuba, Chile, Ecuador así como la Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA) o el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) surgieron sólo después que se hubiesen organizado los sindicatos a partir de que se hubiesen identificado actores proletarizados en las minas de salitre, plata, estaño y cobre, en los yacimientos petroleros, en las plantaciones azucareras y algodoneras. Fue la sociedad, por medio del sindicalismo, que impulsó la aparición de partidos políticos de “izquierda” y en particular de los partidos socialista y comunista.

				Fue esa “izquierda”, que podríamos calificar de “clásica”, la que se vinculó estrechamente con la implementación del modelo de desarrollo de la industrialización por sustitución de importaciones (ISI) (1934-1982). Estudios como el que realizó Francisco Weffort (1968) argumentaron que ella contribuyó a consolidar los regímenes populistas mediante alianzas con las clases medias dirigidas por líderes como Lázaro Cárdenas, Getulio Vargas y Juan Domingo Perón. Esas alianzas políticas fueron reforzadas cuando surgió el sindicalismo en las empresas estatales en sectores económicos estratégicos como el petróleo, la siderurgia, la generación de electricidad, que creó las condiciones de la conformación del corporativismo y del populismo como modos de articulación entre la sociedad y el Estado. Asimismo, este proceso se profundizó con la expansión de la clase obrera industrial en las empresas creadas por la política de sustitución de importaciones en la que bancos de desarrollo como Nacional Financiera (Nafinsa), la Corporación de Fomento de la Producción (Corfo) o el Banco Nacional de Desarrollo Económico (BNDE) jugaron un papel central.

				En efecto, la expansión del mercado interno y del capital nacional durante la aplicación de la política de industrialización por sustitución de importaciones se llevó a cabo bajo el impulso estatal. Social y políticamente, ese proyecto de desarrollo se basó en la premisa de una alianza de diversas clases sociales, sobre todo urbanas. La inversión pública en proyectos de infraestructura (caminos, puertos, comunicaciones), en la industria pesada (siderurgia, generación de energía eléctrica) desempeñaron un papel central en la articulación de un espacio económico que progresivamente asumió también características sociales y políticas que consolidaron la integración nacional, sea como sistema de clases o como sistema de representación de intereses en estructuras corporativas. Es a partir de ese proyecto económico que los sectores industriales que producían bienes de consumo contaron con fuentes de energía, materias primas y otros insumos y que los trabajadores de esos sectores ampliaron el alcance del sindicalismo.

				Es decir, fue a partir de un fuerte impulso económico que se construyó un espacio nacional en donde tomó sentido la organización de los trabajadores y que éstos asumieron un papel como ciudadanos en el espacio político. Lo que hasta ese momento había sido una ciudadanía limitada, con expresiones políticas muy circunscritas, duramente reprimidas, se transformó en una ciudadanía ampliada que participó en los asuntos públicos por medio de canales sociales como los sindicatos o políticos como los partidos que expresaron sus posiciones en el ámbito electoral. El fenómeno peronista en Argentina ilustra este proceso en forma ejemplar (véase el capítulo sobre el peronismo, en este volumen).

				Esa ciudadanía ampliada fue institucionalizada mediante la promulgación de una serie de dispositivos sociales que conformaron el marco institucional de ese modelo de desarrollo, marco en el que los sindicatos desempeñaron un papel importante pues sus líderes formaron parte de los consejos de administración de los organismos creados para gestionar esos dispositivos. La promulgación de los códigos del trabajo y las reformas electorales, que definieron los derechos laborales y políticos (como las disposiciones constitucionales y las leyes electorales), la constitución de sindicatos, la contratación colectiva e individual del trabajo por medio de la negociación colectiva, la regulación de contrataciones y despidos, la reglamentación de las huelgas y de los conflictos laborales y otros aspectos como la protección de los trabajadores (hombres, mujeres y niños), la seguridad social (salud y jubilaciones), fueron la contraparte de la implementación del modelo de acumulación, centrado en la sustitución de importaciones.

				Además, durante ese mismo periodo, se expandieron los aparatos educacionales que permitieron profundizar la identidad nacional, base del ejercicio de la ciudadanía, articulada alrededor de la difusión del paradigma de la historia patria y de los símbolos de la nacionalidad. La expansión de los sistemas educacionales, además de alfabetizar a los pueblos permitió formar la mano de obra que se incorporaba al sistema productivo pero sobre todo internalizar el proyecto de sociedad que se quería construir.

				La ISI tuvo repercusiones en la estructura social. La migración del campo a las ciudades, la movilidad social ascendente, la incorporación al empleo asalariado y al consumo, así como la participación política creciente de grandes masas comprometidas con el Estado fueron efectos inducidos por la industrialización sustitutiva y sus correlatos sociales y políticos. Ello produjo procesos de movilidad social masivos y contribuyó decisivamente a cambios en la estratificación social que, entre otros efectos, consolidó la conformación de clases medias que hasta ese momento eran incipientes y se identificaban con la expansión del número de profesores, profesionales universitarios y empleados de la burocracia estatal en los diversos países del continente.

				Si bien la política de industrialización por sustitución de importaciones operó en los países con articulaciones corporativas y clasistas de manera similar, el marco institucional operó en forma diferente, sobre todo porque la administración política en el sistema corporativo estuvo asociada a un manejo clientelar de las disposiciones del marco de regulación del modo de acumulación.

				Los grupos dirigentes del Estado de la industrialización sustitutiva se opusieron a las oligarquías terratenientes y se identificaron con el ascenso de las clases medias mediante la educación primaria y secundaria, con la constitución de una clase de obreros industriales y con la conformación de una categoría social nueva, la de los profesionales que producía el sistema de educación superior. La ideología nacionalista-revolucionaria, en países como Bolivia, Perú y México, permeó toda esta estructura social y sus principales voceros fueron los maestros de primaria que la difundieron y la integraron a la conciencia de los futuros ciudadanos.

				Durante la vigencia de este modelo de desarrollo, el sindicalismo y el conflicto laboral jugaron un papel importante en la promoción de la integración a la nación de los grupos movilizados. Pues, en efecto, parte importante de la legitimación lograda por este Estado populista fue resultado de la utilización de la movilización social para obtener el apoyo de los sectores sociales mencionados al proyecto industrializador que se fortaleció con la decisión de nacionalizar el petróleo en Bolivia (1936) y México (1938), los ferrocarriles en Argentina (1946), el estaño en Bolivia (1952). Asimismo, la creación de grandes sistemas de seguridad social como fue el Instituto Mexicano del Seguro Social (México, 1942), la política social del régimen peronista en Argentina, del Servicio Nacional de Salud (Chile, 1953) y por otro lado, las grandes inversiones en la generación de energía eléctrica y en la producción de acero en esos países en las décadas de los cuarenta y los cincuenta son ejemplos de lo que ese modelo de desarrollo fue capaz de hacer.

				Sin embargo, en ese modelo de desarrollo, el ejercicio de la democracia estuvo subordinado a la movilización de masas, a las que apelaba para apoyar las políticas estatales o impugnar las iniciativas de otros grupos de poder como los terratenientes o los empresarios extranjeros. Existió una estrecha colaboración en el establecimiento de una alianza entre los trabajadores organizados y la burguesía estatal que había surgido al amparo del Estado industrializador. Esa alianza es central para explicar por qué los partidos comunista y socialista se subordinaron a las estrategias populistas dirigidas por Juan Domingo Perón en Argentina (1943-1955), Getulio Vargas en Brasil (1930-1943), Lázaro Cárdenas en México (1934-1940), Pedro Aguirre Cerda en Chile (1938-1941), entre otros. Tanto en Brasil como en Chile los partidos comunistas participaron en esos gobiernos ocupando secretarías de Estado como resultado de la implementación de la línea política de los Frentes Populares, que había impulsado la Unión Soviética por medio de la Internacional Comunista (Comintern).

				Con la crisis del modelo de la industrialización por sustitución de importaciones y de su modelo político, la izquierda logró mayores márgenes de autonomía y se radicalizó a partir del triunfo de la Revolución cubana en enero de 1959. El desacoplamiento entre izquierda y articulación corporativa en países como Argentina o Brasil, inducido por la difusión del modelo cubano de revolución en la década de los sesenta impulsó el desarrollo de movimientos guerrilleros en Argentina, Bolivia, Perú, México y Venezuela en una primera etapa y después en Guatemala, El Salvador y Nicaragua. Durante toda la década de los sesenta se creó una creciente polarización social y política que contribuyó decisivamente a la adopción de la doctrina de la seguridad nacional y su efecto directo, los golpes de Estado dirigidos por las instituciones armadas en Brasil (1964), Uruguay (1972), Chile (1973) y Argentina (1976).

				Con los golpes de Estado y la fuerte ofensiva antiguerrillera que les siguió, los partidos comunista y socialista así como las guerrillas fueron fuertemente reprimidos, sus militantes desaparecidos y sus órganos de difusión cerrados. Al mismo tiempo, los sindicatos fueron puestos fuera de la ley o sus dirigentes destituidos para ser reemplazados por figuras adictas a los regímenes militares. Durante el periodo 1964-1989, dependiendo de cada país, la izquierda debió enfrentar una ofensiva sin parangón en la historia del continente. Frecuentemente, no fue sólo la izquierda que sufrió la represión sino que organizaciones políticas de centro, como la democracia cristiana o los peronistas que experimentaron directamente la persecución de los aparatos de seguridad dirigidos por los militares.

				En ese largo periodo, los sindicatos dejaron de desempeñar su papel en el ámbito de las relaciones laborales ya que el derecho de huelga fue conculcado y la contratación colectiva restringida a la negociación salarial. Al iniciarse la crisis de la deuda en 1982, en países como Chile, México o Perú, el deterioro salarial se sumó a la represión política sin que los trabajadores pudieran enfrentarlas. Para cualquier efecto práctico, la izquierda en países como Brasil, Chile o Uruguay perdió cualquier capacidad de acción y los partidos políticos de centro o centro izquierda tampoco pudieron asumir su función de representación. Se vivió una larga noche que marcó profundamente las formas de hacer política en América Latina.

				Lentamente, con la redemocratización que tuvo lugar en Argentina (1983), Brasil (1985) y Chile (1990), y la renovación ideológica inducida por la exclusión política así como la influencia de procesos como el que tuvo lugar en España después de la muerte de Franco (1974), se generaron las “nuevas democracias” que imperan hasta hoy en esos países y en otros como México, en donde si bien no había tenido lugar un dominio militar, también se habían iniciado procesos de democratización.

				A partir de comienzos de la década de los ochenta, con la crisis de las dictaduras militares, con la transnacionalización del mercado interno (TMI) y con la construcción de las “nuevas democracias” se inicia un nuevo periodo de desarrollo político en América Latina durante el cual lo que fuera la “izquierda”, tal como la hemos descrito, desaparece. La ideología de los partidos socialdemócratas de Alemania y Francia así como el discurso de la “tercera vía” del partido laborista británico penetra la reflexión de los actores políticos que diseñan las transiciones y que una vez alcanzadas asumen el control de la política en países como Argentina, Brasil y Chile.

				En las “nuevas democracias”, surgidas a partir de los procesos de redemocratización que siguieron a las crisis de las dictaduras militares, el Estado dejó de administrar la economía. En particular, en países como Brasil, Chile y México, la autonomía de los bancos centrales separó a los responsables políticos de los responsables económicos que pasaron a tomar decisiones macroeconómicas desligadas de las prioridades políticas. De manera que los responsables de la puesta en marcha del TMI no crearon ni buscaron apoyos populares masivos: al contrario, buscaron desmovilizar a la población para que eventuales manifestaciones de descontento de ésta no hipotecaran la confianza del capital extranjero en la dinámica económica. No se trató sólo de desmovilizar sino también de bloquear las posibilidades de constitución de actores sociales que pudieran expresarse social y políticamente. Las reformas laborales emprendidas en casi todos los países, orientadas hacia la flexibilización de las condiciones de trabajo, hacia el desmantelamiento de la capacidad de negociación de contratos colectivos por parte de los sindicatos y hacia la creación de mercados de trabajo precarizados, contribuyeron decisivamente a deteriorar los niveles de intervención de los sindicatos en la vida productiva.

				La crisis de las ideologías facilitó el ejercicio de este propósito: la política se convirtió en una cuestión esencialmente práctica, sin referentes valorativos. Los partidos políticos pasaron a ser dirigidos por tecnócratas que reemplazaron a los viejos dirigentes por jóvenes profesionales con formación superior en el extranjero o por viejos políticos reciclados en sus respectivos exilios que animaron la “renovación” del discurso de las izquierdas y de las centro-izquierdas del continente de acuerdo con el paradigma socialdemócrata. Todo ello apuntó hacia la desintegración social y política y puede explicar la conformación de las llamadas “nuevas democracias”.

				Es a partir de la contextualización presentada que podemos caracterizar a las “nuevas democracias” que se desenvuelven como parte de la construcción del TMI. Esta democracia ha sido nombrada como “nueva democracia” y además, se le ha presentado en forma plural, reconociendo la dificultad de encontrar un denominador común para caracterizarla. Una primera característica de la “nueva democracia” se relaciona con el periodo histórico que se abrió después de la crisis de la deuda de 1982. Se trató de un esfuerzo por pensar estrategias políticas que restablecieran los procedimientos electorales que permitieran crear un poder político representativo.

				En los procesos de la transición democrática española (1974-1975) y en la de Portugal (1974), dominaron los temas del consenso y del orden social. Se trató de la construcción de un régimen en el que el ejercicio de la política estuviera limitado por parámetros que garantizaran su reproducción e impidieran transformaciones sistémicas. La aceptación de esos parámetros se tradujo en prácticas políticas que se orientaran a definirlas y a institucionalizarlas. Las “nuevas democracias” son entonces democracias sui géneris en las que las herencias autoritarias están omnipresentes. Como lo plantea Weffort, se trata de democracias “híbridas”. Es decir, el rasgo central de este tipo de régimen es la coexistencia de instituciones democráticas en un contexto de fuerte presencia autoritaria en las instituciones. Esa herencia autoritaria se manifiesta en la permanencia de estructuras estatales del régimen autoritario previamente existente como pueden ser el peso determinante de las fuerzas armadas, la existencia de espacios de decisión ajenos a la soberanía popular, la preeminencia del Ejecutivo sobre el Parlamento, la subordinación de la sociedad civil al aparato del Estado, la relativa permanencia o “conversión” de líderes del régimen anterior y, por último, pero no por ello menos importante, servicios de seguridad que persiguen objetivos no siempre afines con los propios de un régimen democrático.

				Esto implica que dichos regímenes son institucionalmente frágiles porque sus líderes políticos no están realmente preocupados por la participación política o la movilización de los actores sociales para contribuir a la formación de la representación sino en la medida que garanticen el cumplimiento de las formas electorales.

				Por estas razones, no se puede sostener la idea de que la redemocratización fuera la restauración del régimen democrático anterior. Los cambios que tuvieron lugar apuntan hacia la adopción de “formas” de gobierno democráticas sin que su contenido sea consistente con el ejercicio de la participación ciudadana en el proceso de toma de decisiones.
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